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stamos en el siglo XXI. Existen los 
aviones y los trenes bala, pero a mi tío 
Clemente se le metió en la cabeza lo 
del globo y no hubo forma de hacerlo 

cambiar de idea.
Le ofrecimos pagarle entre todos un viaje a París, 

o a las Islas Maldivas, pero no hubo caso, lo suyo 
no era cuestión de paisaje. Él decía que quería volar 
despacio, parejo y corto. No le importaba el destino. 

Para Clemente era como el sueño del pibe y 
todos terminamos tras eso, solo para darle el gusto, 
porque nos convencía más eso que imaginarlo en ala 
delta o parapente. 
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Nos pusimos a averiguar en qué lugar prestaban 
un servicio de vuelo en globo. Resultó que acá 
nomás, en Luján, te llevan a pasear en globo. Un 
viaje precioso y muy seguro, rezaba el folleto, 
entonces, una mañana partimos todos a ver cómo 
Clemente realizaba su sueño. 

Un viaje en globo sonaba muy romántico, así 
que la tía Elvira se prendió en seguida. Estoy casi 
seguro de que al tío le hubiera gustado hacerlo solo, 
pero ¡quién podía oponerse al deseo de la tía! Para 
Clemente se trataba de una aventura, de cumplir un 
deseo anheladísimo; para la tía, de una experiencia 
exótica. 

Clemente cargaba con una cámara de fotos 
enorme, el celular y una video. Planeaba filmar 
de todas las formas posibles. La tía cargaba una 
canasta con una botella de champagne, un ramo de 
flores (no sé por qué) y unos sanguchitos de miga 
para engañar al estómago. 

Desde el principio estaba claro que sus deseos 
eran bien distintos. Elvira fue vestida como 
para embarcar en un trasatlántico. No logramos 
convencerla de ponerse zapatillas. Se debe haber 
arrepentido porque la partida era de madrugada, 
no había salido el sol y ella andaba con sandalias de 
taco y camisa de volados en pleno mayo.

Viajar en globo no es como muchos piensan, no 
tiene nada que ver con comprar un ticket y saber 
que salís a tal hora. No. Hay que llegar al lugar, 
esperar que los técnicos chequeen si el tiempo 
acompaña, midan el viento, y lo más importante, 
decidan ahí mismo dónde aterrizar.
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Ahí estábamos todos, en la penumbra, viendo 
cómo la enorme tela a fuerza de aire caliente se 
transformaba en globo, preguntándonos qué cornos 
hacíamos a las seis de la mañana, en un paraje 
desolado, muertos de frío. Pero después, con solo 
verle la cara al tío, nos quedaba clarísimo. 
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Elvira tiritaba pero no quería quejarse, porque 
ella también había invertido mucha ilusión en el 
asunto. Había imaginado muchas cosas, como 
una “nueva” declaración de amor de mi tío, una 
renovación de votos a seiscientos metros de altura. 
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Clemente parecía estar en otro planeta. Bueno, 
algo de razón tenía, porque todos estábamos en un 
lugar extraño, haciendo cosas fuera de lo común. 

Los técnicos midieron el viento y resolvieron que 
el aterrizaje sería a unos seis kilómetros del punto 
de partida, en un llano. Vimos elevarse el globo, con 
la tía Elvira saludando como primera dama en el día 
de asunción, a Clemente filmando a dos manos y al 
piloto con cara circunspecta, como si se tratara del 
despegue de un cohete de la NASA. 
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El globo se fue elevando y pasó a ser un punto 
lejano en el cielo de nubes grises. A los diez minutos, 
lo perdimos de vista. 
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Noté que el viento que me pegaba de lleno en 
la cara, ahora me daba en la espalda, pero no quise 
preocuparme ni comentarlo para no alarmar a nadie. 
¡Justo el día en el que el tío iba a cumplir su sueño!

Al rato, los dos técnicos que habían quedado en 
tierra se consultaban entre ellos y hablaban agitados 
por el intercomunicador con el piloto de la nave.

El viaje duraba media hora, pero a los cuarenta 
minutos el viento era otro, los técnicos se veían 
nerviosos y el ambiente se había caldeado. Algo 
había fallado.

—Los perdimos —nos anunció uno de los 
técnicos mientras se subía a la camioneta para ir en 
busca de los viajeros extraviados.
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Todos nos miramos sin entender. ¿Cómo? ¿Tan 
difícil era controlar un globo? ¿No era un viaje 
archiseguro? Pero en vez de ponernos a discutir, nos 
subimos al auto y los seguimos.
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Tardamos como una hora en dar con los viajeros, 
después de andar por caminos y no caminos, los 
encontramos colgados de un árbol en un bosque 
de eucaliptos, a seis kilómetros, pero en dirección 
opuesta.
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La tía Elvira estaba desencajada, con el pelo 
ensortijado, gritando como un loro para que la 
bajaran de una vez.
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El tío, entre que la quería ahorcar para 
callarla y ponerse a llorar, porque había 
perdido su video y la cámara de fotos,  
pero al que no pudimos dejar de mirar  
fue al piloto, en pleno ataque de risa.
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Resultó que la tía, no tuvo mejor idea que 
convidarle champagne y ni un solo sanguchito 
(los sánguches se los manducaron entre ella y 
el tío a los cinco minutos del despegue). Piloto 
“entonado” y rotación de vientos: pésima 
combinación.
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Es cierto que después del susto tuvieron como 
dos años de contar esta anécdota en cada reunión 
familiar, y siempre nos reímos, hasta la última vez, 
en que a Clemente se le ocurrió comentar su nuevo 
deseo, un anhelo que lleva guardado, aun desde 
antes que el del globo.

Ahora está dale que dale con lo del submarino. 
Mejor no les cuento.
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musicalizada por la Orquesta Federal Infantil  
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Leer es tu derecho.

El sueño del pibe
El tío Clemente es un tipo extravagante hasta 
para soñar. Lo suyo con el turismo no es cuestión 
de paisajes sino de elevación. Él quiere viajar 
despacio, parejo, corto, alto y hondo. Este cuento 
es la historia de sus ilusiones y de la familia que lo 
ayudará a cumplirlas.
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